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O Indica adiciones o modificaciones hechas par la Reunión Conjunta de 1972. 

1 Las referencias son a publicaciones FAO/OMS (véase la Bibliografía en la 
págs. 36). Las fechas de publicación se refieren a la primera monografía com- 
pleta o completamente revisada o a menciones importantes del compuesto 
en el informe. Cuando una monografía se ha corregido completamente, no se 
mencionan 1- anteriores anticuadas. Cuando sólo aparece la fecha de 1973, 
el compuesto se consideró por primera vez en la Reunión Conjunta de 1972. 

2 Salvo indicación en contrario, las tolerancias y límites prácticos de residuos 
deberán aplicarse, tan pronto como sea factible, después de la cosecha a los 
productos agrícolas en bruto, destinados al comercio y antes de su elabora- 
ción. Para los productos destinados al comercio internacional, las tolerancias 
se aplican, a menos que se indique otra cosa, en el momento, de entrada en 
un país, o después lo antes posible. Todas las dosis se refieren a contenidos 
o muestras representativas de consignaciones individuales o lotes. 

3 Las dosis de orientación se incluyen con el fin de ayudar a las autoridades 
administrativas, aun cuando no se haya esrablecido la IDA psni productos 
individuales, o se haya establecido la IDA temporal en una fecha anterior 
y se haya retirado. Las d a i s  recomendadas son aquellas que no deben 
excederse si se siguen prácticas agrícolas normales. En lo que respecta 
a fumigantes, están destinados a aplicarse en una de las etapas indicadas por 
f, g ó h, en el entendimiento de que, cuando se aplican de este modo, los re- 
siduos de fumigantes inalterados en los alimentos según se ofrecen para el 
consumo no exederían una cantidad próxima al límite de determinación por 
los m6todos analíticos actuales. 

* Dosis: en el límite de terminación o próxima al mismo. 

a Temporal: los resultados de investigaciones deberhn facilitarse, a más 
tardar, el 30: de junio de 1973. 

b Temporal: los resuitados de investigaciones deberán facilitarse, a. más 
tardár, el 30 de junio. de 1974. 

c Temporal: los resultados. ¿e investigaciones deberán facilinuse, a más 
tardar el 30 de junio de 1975. 

d Temporal: los resultados de investigaciones debecán f;u?ilimrse, a mhs 
tardar, el 30 de junio de 1976. 

e Temporal: los resultados de investigaciones deberán facilitarse, a más 
tardar, el 30 de junio de 1977. 

f Deberán aplicarse en el punto de entrada en un país. y. en e l  caso de ce- 
real para molturación, si el p&cm tia esrado libremente expuesto al aire 
durante un período de por lo menos 24 horas después d e  la  fumigación antes 
del muesueo. 

g Deberán aplicarse a productos cerealícolas molidos que hayan de some- 
terse a cocción o cocinado. 

h Deberán aplicarse en el punto de venta al por menor o cuando se ofre- 
cen para el consuma 
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siguientes casos: a)  Si la %toxicidad ,es tan elevada que no se puede tolerar nin- 
gfin mesiduo; 6) .Cuando no hay suficientes datos para poder admitir mayor tole- 
rancia, y, G )  Cuando al usar el plaguicida, de acuerdo con las normas establecidas, 
el residuo que pueda dejar sobre la cosecha no es detectdble por el ,mCtodo ana- 
lítico más sensible conocido en el momento. 

Al mejorar continuamente las técnicas analíticas puede ocurrir, y ocurre de 
hecho, que residuos de un nivel que anteriormente no era detectado lo sean con 
las técnicas mejoradas, lo cual implica dos cuestiones: a)  La posibilidad de que 
estos residuos sean peligrosos para la salud pública, y, 6) El hecho de que estos 
residuos, aun .en el supuesto de que no sean peligrosos, ya no pueden calificarse 
como *cero», con lo que los productos que lo contienen dejan de cumplir estric- 
tamente las nomas establecidas. 

Estas cuestiones fueron ya consideradas en Ia reunión celebrada en Roma, en 
1961, por técnicos de la F A 0  y de la OMS, donde se recomendó prescindir de 
los conceptos «residuo nulo» y <ctolerancia cero» y utilizar los de «residuo per- 
misible» y mesiduo despreciable». 

Al requerimiento de los Departamentos de Agricultura y de Salud, Educación 
y Bienestar de Estados Unidos, .el Comité 'de Residuos de pkguicidas de la Aca- 
demia Nacional de Ciencia de aquel país estudió diversos aspectos del asunto y 
emitió, en junio de 1965, un informe que contenía algunas recomendaciones, de 
las que resumimos las de interés más .general: 

1." Prescindir de los conceptos «residuo nulo» y «tolerancia cero» y utilizar 
los de «residuo despreciable» y «residuo permisible». 

27 Autorizar solamente aquellos plaguicidas que dejen en tas cosechas, romo 
máximo, un «residuo -despreciable» o un aresiduo permisible- Se entiende como 
permisible, un residuo que ingerido en la dieta alimentaria diaria no constituya 
peligro para la salud pública, y despreciable el que sea inferior a un nivel esta- 
bkcido para ca& t a o .  

3." Especificar .para cada glplaguicida el nivel qor .debajo del ,cual el -residuo 
puede considerarse aresiduo despreciable» y, .además, el método .analítico que 
debe emplearse para determinar si el residuo contenido en un alimento es supe- 
rior o inferior a dicho nivel. 

4." Junto a los valores d a b  para los «residuos permisibles» deben espe- 
ciiicarse también los métodos anxikims que deben emplearse para enjuiciar la 
observancia o no .obsenrancia de 'las regulaciones fcorrespondientes en un deter- 
minado alimento. 
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La adopción de estas recomendaciones mejorará notablemente las actuales re- 
gulaciones sobre el uso de plaguicidas y 6us residuos en alimentos, garantizando 
una más alta salubridad de los mismos, pero llevarlas a cabo en toda su amplitud 
requiere una extensa labor de investigación. 

Se ha comprobado que algunos insecticidas, fundamentalmente organoclora- 
dos, provocan sabores y olores extraiíos .obre algunos productos hortofrutícolas. 
Es bien conocido el sabor y olor extraño que suele aparecer sobre patatas que han 
sido tratadas con HCH. El Lindano, sin embargo, no provoca esa alteración. 

Restos de azufre, procedente de tratamientos plaguicidas que lo contienen, 
tales como azufre micronizado, tiocarbamatos, ditiocarbamatos, sulfato de cobre, 
etcétera, provocan corrosiones internas en envases metálicos, ya que actúan como 
catalizadores de corrosión por su capacidad despolarizante. La presencia de iones 
metálicos incorporados en ciertos residuos favorece la pérdida de vitamina C por 
catalizar su oxidación. 

Por otra parte, la presencia de residuos de plaguicidas en materias primas y 
elaborados puede conducir, hecho relativamente frecuente, a que el producto no 
cumpla las normas legisladas al respecto, lo que lo hace incomercializable, oca- 
siona graves perdidas económicas, problemas legales, etc. Entre los tipos de ela- 
borados más característicos por la frecuencia con que se presentan estos proble- 
mas, podemos citar las conservas vegetales y los condimentos. Y como materias 
primas los cítricos en general. 

En las fábricas de conservas vegetales (pimiento para pimentón, tomate, de- 
rivados de agrios, etc.), para evitar la presencia de residuos en el producto trans- 
formado, se somete la materia prima a un doble lavado en balsas de agua acidu- 
lada, escurrido en transportador, y nuevo lavado con agua por aspersión, antes 
de proceder a su fabricación. 

El lavado, incluso con detergente y cepillado de la casi totalidad de produc- 
tos, tanto destinados al mercado como a conservación, es una fase imprescindible 
en las centrales hortofrutícolas. TambiCn es una operación ineludible en indus- 
trias de congelación, deshidratación, liofilización, etc. 
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Todos los países más organizados tienen una legislación, a veces muy dispar, 
relativa a la utilización y control de plagiiicidas. En cada caso hay organismos 
competentes encargados de establecer niveles máximos de cada uno de los pla- 
guicidas utilizados en agricultura. 

El Comité de la FA0 sobre plaguicidas en agricultura y el Comite de Exper- 
tos de la OMS en residuos de plaguicidas, han establecido una serie de normas a 
fin de regular el uso y control de plaguicidas en alimentos. 

En general, en cualquier legislación se dan normas acerca de la clasificación 
de los plaguicidas en función de su toxicidad; la DL59 de cada compuesto deter- 
mina su inclusión en los diferentes grupos establecidos. A veces es una caracte- 
rística especial la que lo fija (por ejemplo, falta de antídoto). También se regul~n: 
la identificación (nombre comercial, materia activa, etc.); las precauciones a to- 
rnar; el modo de empleo; el grupo toxicológico a que pertenece, y los símbolos 
representativos. 

Existen además normas reguladoras de una serie de aspectos tales como: 

- Cultivos donde pueden ser empleados los diferentes plaguicidas. 
- Dosis de aplicación máximas. 
- Número de aplicaciones por estación. 
- Fechas de aplicación. 
- Intervalo entre la recolección y la última aplicación (plazo de seguridad). 

Asimismo se dan normas para la protección del medio ambiente, aves, gana- 
dos, etc., tales como: 

- Destrucción de recipientes después del uso. 
- No tratar durante la floración. 
- Mantener el ganado fuera de las áreas tratadas durante un tiempo deter- 

minado. 
- Protección de cursos de agua, etc. 
- La reglamentación vigente en España exige que, para poder utilizar un 

plaguicida, se encuentre inscrito en el Registro de productos fitosanitarios, que 
fija, entre otras condiciones, el plazo de seguridad que como mfnimo debe mediar 
entre la última aplicación y la recolección. 

La determinación del tiempo que debe transcurrir entre el último tratamiento 
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y la recolección, se realiza teniendo en cuenta la cantidad de residuos pmibles en 
el número de días, para obtener un margen de seguridad que garantice que di- 
chos residuos son siempre inferiores a los niveles de tolerancia exigidos (11). 

Entre las diversas formas de actuación para evitar al máximo los riesgos que 
se pueden derivar de la utilización de los plaguicidas, podemos citar las .siguientes: 

- Estudiar los ciclos de glagas a combatir, a fin de luchar contra ellas con 
el mínimo posible de plaguicida, e incluso sin 41, mediante la lucha biológica, ra- 
diaciones esterilizantes, etc. 

- En caso de resultados similares, utilizar siempre el producto menos no- 
civo. 

- No .hacer tratamientos en épocas próximas a la recolección, de :no ser 
absolutamente necesarios. En cualquier caso, respetar las normas de aplicación y, 
sobre todo, el tiempo de espera (plazo de seguridad). 

- Investigar nuevos productos efectivos, pero de escasa acción residual, 
como los insectividas viróticos empleados en la actualidad en Rusia. 
- Utilizar productos cuyos metabolitos o productos de reacción carezcan de 

toxicidad. 

- Activar los estudios para el control biológico de plagas y enfermedades. 

- Someter los alimentos a los tratamientos necesarios y en las condiciones 
adecuadas para tener la absoluta certeza de la eliminación de los residuos (Ia- 
vados, cepillados, etc.). 

(11) ALONSO-ALLENDE, A. (1978): Legislaci6n sobw plagsricidas y rtsiduos de plaguici- 
das, .ed. C:E:BA;S. Murcia, 142 pigs. 


